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Descripción de espacios a través de mapas
Introducción
La evaluación del diseño ambiental es una actividad científica aplicada, relacionada con la valoración y el apoyo al diseño de ambientes. En general, sigue las fases de los modelos sistemáticos de evaluación, aunque se pueden aplicar distintos métodos, procedimientos y técnicas de manera flexible en función de las características del estudio o del espacio evaluado.

El objetivo de esta primera práctica es realizar una descripción inicial del espacio que va a ser evaluado, utilizando alguna de las técnicas de mapeo más usuales. En concreto, se trata de aplicar una de las dos técnicas reseñadas a continuación, siguiendo los pasos que se indican.

Tareas previas
1. Elección del escenario de estudio. Es necesario describir y localizar mínimamente el espacio que servirá para el estudio, indicando sus límites físicos y temporales, el uso más común y las características o peculiaridades que se considere oportunas.

2. Problema de estudio. Es posible que el espacio a evaluar en esta práctica se haya escogido porque ya se conocen o se intuyen algunos problemas del diseño o del uso que, en cierto modo, orientarán la propia evaluación. Es importante ponerse de acuerdo sobre estos problemas iniciales, porque son el criterio principal para elegir cuál de los siguientes procedimientos de estudio es más útil o relevante para la inicial descripción del lugar.

1. Mapa de conductas
El mapa de conductas es una técnica observacional con la que se describen de manera gráfica los principales recorridos y actividades que realizan los usuarios de un espacio. Los pasos a seguir no son diferentes de los que se aplican en cualquier situación de observación sistemática, teniendo como resultado un mapa donde se reflejan, mediante espacios sombreados y puntuaciones de porcentaje, los usos más comunes del lugar. Se recomienda realizar la técnica sobre el plano geográfico o arquitectónico del lugar.

a. Creación del sistema de categorías. Se trata de seleccionar o descubrir cuáles son los comportamientos relevantes más comunes dentro del lugar. Para ello hay que determinar un muestreo de momentos, situaciones o grupos de usuarios (según sea relevante), y realizar una observación no sistemática del lugar, anotando los comportamientos más frecuentes. El resultado es una lista de comportamientos que servirá de base para realizar la posterior observación sistemática.

b. Prueba de jueces (fiabilidad del sistema de categorías). Cada comportamiento escogido en la fase anterior debe ser definido en términos claros, exhaustivos y operativos, con el fin de que los investigadores que realicen la observación sistemática puedan ponerse de acuerdo con facilidad sobre qué hay que observar. A continuación hay que escoger un muestreo reducido y representativo de las situaciones de observación, y realizar una primera observación sistemática con diferentes observadores. Los resultados de los distintos jueces se comparan para determinar la fiabilidad del sistema (por ejemplo, mediante porcentajes de acuerdo o mediante el índice kappa). En caso de que el nivel de acuerdo sea reducido (por ejemplo, menos del 90%), hay que rehacer las categorías más problemáticas (por ejemplo, cambiando la definición, uniendo dos categorías, dividiéndolas en subcategorías, etc.).

c. Observación sistemática. Una vez que se dispone de las categorías definitivas se puede realizar una observación para determinar su nivel de ocurrencia y realizar el mapa de conductas propiamente dicho. Si el número de categorías es excesivo, será suficiente con escoger los comportamientos y los espacios más relevantes a ser observados. Determinando un muestreo de momentos, espacios y grupos de usuarios, al menos dos jueces registran la ocurrencia de los comportamientos escogidos, de tal modo que queden reflejados en el plano del lugar mediante sombreados.

2. Mapa cognitivo
El mapa cognitivo es la representación mental que tiene una persona sobre un espacio concreto. Cada persona se forma una imagen de los elementos, características, recorridos, etc., existentes dentro de cada espacio que recorre, sin que haya a priori un conjunto de elementos necesariamente presentes en el mapa de todas las personas. Como técnica de estudio, el mapa ofrece una descripción libre (subjetiva) del lugar, a partir de la cual se pueden analizar cuáles son sus elementos fundamentales, el grado de conocimiento que tiene cada persona o las dificultades para comprender y recorrer el lugar.

a. Dibujo del mapa. Una vez seleccionado el espacio concreto a estudiar y el grupo de usuarios que se considere más relevante, se pide a un número significativo de personas que dibuje el mapa del lugar sin ningún tipo de restricciones sobre el resultado (puede dibujar lo que considere oportuno, puede tardar el tiempo que necesite, puede elegir la perspectiva o el modo de dibujo que prefiera, etc.). Lo importante es averiguar cómo los usuarios perciben el lugar. Para ello se ofrece a cada respondente una hoja de papel en blanco (o más si al dibujar excede de los bordes del papel). Es aconsejable que indique en una leyenda al margen qué elementos va dibujando y en qué orden son representados.

b. Reconocimiento de lugares. Una alternativa al dibujo libre consiste en ofrecer a cada responden un plano del lugar, pidiéndole que señale la localización de determinados elementos que se consideren relevantes desde el punto de vista de los objetivos o problemas de estudio.

c. Mapas afectivos y mapas de recorridos. El mapa no sólo recoge los elementos físicos del espacio. También puede servir para determinar los lugares que tienen ciertos valores estéticos, afectivos o simbólicos dentro del espacio de estudio. En este caso se pide a los respondentes que dibujen dónde se sitúan estos lugares de interés o cuáles son los recorridos que normalmente se utilizan para moverse por el lugar.
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Evaluación del diseño
Introducción
La evaluación del diseño ambiental tiene como primer objetivo la valoración de la calidad de un espacio, es decir, la emisión de un juicio fundamentado sobre su diseño. El problema de la asignación del mérito remite a los planteamientos generales de la teoría de la evaluación y, en concreto, a la aplicación de la denominada lógica de Scriven. Básicamente, se trata de comparar ciertas características relevantes del espacio con un conjunto de criterios o estándares previamente definidos. El origen de los criterios de evaluación es múltiple, aunque en la mayoría de las ocasiones será importante contar con las opiniones, deseos, necesidades o valores en general de los principales usuarios del espacio.

Esta práctica es continuación y complemento de la realizada en primer lugar con el título de descripción de espacios a través de mapas. Su objetivo es determinar el nivel de calidad de los lugares que han sido objeto de la práctica anterior, utilizando como criterios de valor las categorías de comportamiento que han servido para confeccionar los mapas. En definitiva, se trata de aplicar un procedimiento sencillo para juzgar la calidad del diseño ambiental.

Tareas previas
1. Elección de usuarios. A partir de la muestra de usuarios seleccionada en la primera práctica, se debe elegir uno de los grupos cuya opinión y perspectiva, por distintas razones, pueda resultar relevante o de interés para completar el trabajo.

2. Entrevista. Utilizando como base la muestra de categorías de comportamiento de la primera práctica, habrá que entrevistar a un grupo reducido de usuarios para determinar su opinión sobre la importancia que tienen dichos comportamientos en el desarrollo adecuado de las actividades que realicen en los lugares de estudio. Sería conveniente obtener los pesos relativos de los distintos comportamientos (a ser posible en términos numéricos), es decir, cuáles son más importantes para el usuario.

3. Medición. A continuación, será necesario contrastar la presencia de los distintos comportamientos atendiendo a factores como el espacio disponible para su realización, sobrecarga del escenario, presencia de elementos distractores o barreras, etc. Cada uno de los comportamientos debería puntuarse en cada uno de estos factores para tratar de determinar un juicio numérico sobre la calidad de su ejecución.

4. Valoración. Finalmente, utilizando las pesos relativos (apartado 2) y las puntuaciones de medida (apartado 3), se deberá calcular el valor final de la calidad del espacio estudiado.

pesos x puntuaciones / n1 comportamientos
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